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“La casa”
Por José A. Sánchez
La presente historia cuenta de cuatro hombres que, sin haberlo merecido, heredaron de su padre, una Hermosa casa.

La única recomendación que el padre les había dado, era que la cuidaran mucho porque le había costado muy cara y que procuraran hacerla cada día más grande para darle cobijo a todo aquel que quisiera entrar a ella.

Los cuatro hombres en cuestión eran: un cocinero, un pintor, un plomero y un carpintero.

El cocinero era un poco descuidado en sus labores y siempre estaba a la espera de que los otros tres le ayudaran en las labores que le correspondían a él.

El Pintor siempre hacia su trabajo, pero de una forma superficial, solo pasaba la pintura nueva por encima de la vieja, sin remover lo que pudiera dañar a la nueva capa de pintura.

El plomero estaba siempre tan preocupado de cómo iba a hacer el trabajo que esto le robaba el tiempo para poder realizarlo.
Y el carpintero tenia siempre trabajo acumulado y todo lo dejaba para finalizarlo hasta el último minuto, cuando ya era, en algunas ocasiones, demasiado tarde.

Un buen día, el cocinero, que era tan descuidado, dejo la estufa encendida y la cocina empezó a prender fuego. El cocinero se dio cuenta de ello, pero como siempre lo hacía, espero a que los otros tres le dijeran que hacer en esos casos.

El pintor se dio cuenta del fuego también, pero dijo: Si esto no tiene nada que ver con mi trabajo, ¿Qué demonios voy a hacer?

El plomero también se dio cuenta de la emergencia pero como seguía tan preocupado de como debería de hacer su trabajo, no le dio importancia y siguió hacienda proyectos que nunca terminaría.

El carpintero dijo, reconozco que esta es una emergencia, ya habrá tiempo para solucionarlo.

Los cuatro se cruzaron de brazos esperando a que alguien más hiciera al menos, el mínimo esfuerzo de controlar  el fuego.

Como nadie hizo nada a tiempo, la casa, por lógica se quemó en su totalidad hasta reducirla a un simple montón de cenizas.

Al ver esto los cuatro se empezaron a recriminar el uno al otro, pero siempre salía a relucir el siguiente pretexto; ¡Salvar la casa no estaba escrito en mis responsabilidades!

Así perdieron la hermosa casa que habitaban y negaron, con su irresponsabilidad, la inmensa dicha a otras personas que si querían entrar a vivir en ella y cuidarla hasta el fin de sus días.

Traslada esta historia a la verdadera historia de tu vida.

¿Eres tú el cocinero?

¿Eres tú el pintor?

¿Eres tú el plomero?

¿Eres tú el carpintero?

Si te sientes identificado con alguno de ellos, Ponte a pensar que por tu ceguera e irresponsabilidad y  falta de seriedad,  estas poniendo en peligro la casa de tu padre.

Pensaras que no te pertenece, pero se te confió para su cuidado y engrandecimiento y ese simple hecho te convierte en co-propietario y eso te da  derechos, pero también te da responsabilidades.
Todos somos herederos de esta casa y está en nuestras manos hacerla más grande, más hermosa para que TODOS tengan cabida.

No dejemos que nuestras mezquindades arruinen el plan que nuestro Padre tiene.
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